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Frente a los efectos de la crisis global en la economía chilena, cada vez más impactante, se requieren políticas activas.  Debe tratar de frenarse el curso a la desaceleración económica, poner nuevamente en primer plano una política nacional para el cobre, amortiguar sus impactos sociales que se expresarán entre otros aspectos en el incremento de las tasas de desocupación, en las elevadas pérdidas –en medio de la inacción del Gobierno y de los directivos de las AFP- en los fondos previsionales y en tratar de continuar con una política de reducción de los salarios reales.  Para seguir una política diferente es imprescindible partir de la realidad.  Tanto el informe de mediados de septiembre del Banco Central como los fundamentos que sirven de base al proyecto de presupuesto del año 2009 descansan en premisas equivocadas.  Los hechos reclaman enfrentar la realidad y aplicar una política diferente.
Se precisa otra política

En muy pocos días los fundamentos macroeconómicos del Informe de Política Monetaria del Banco Central de septiembre y las estimaciones que sirvieron en ese mismo mes para elaborar el proyecto de presupuesto de 2009 quedaron obsoletos.  El precio del cobre disminuyó a menos de la mitad con relación al alcanzado a comienzos de julio;  los términos de intercambio de país experimentan un impacto negativo mayor al supuesto;  las estimaciones de crecimiento oficiales para el próximo año son absolutamente irreales, las cifras serán necesariamente menores a las previstas; las tasas de desocupación crecerán; hechos objetivos conducirán progresivamente a la reducción de las tasas de inflación; el acceso y el costo del financiamiento externo se modificó.  Si las circunstancias cambian resulta más equivocado aún colocar la inflación de objetivo central, como lo hacen ambos documentos, cuando la economía mundial –afectando a todos los países- experimenta una fuerte caída de la demanda, que conduce a la necesidad de aplicar políticas contracíclicas que incluyen impedir que este curso descendente tenga consecuencias negativas en las condiciones de vida de la generalidad de los chilenos.  Este es el desafío de hoy.
Las estimaciones de caída en los niveles globales de actividad económica, al acentuarse la crisis financiera después de la quiebra de Lehman Brothers, se incrementaron.  El académico de la Universidad de Nueva York Nouriel Roubini proyecta que “el impacto (de la crisis financiera) en la economía real será muy dura, la recesión mundial es inevitable y durará al menos dos años” (25/10/08).  Estima, con fundamento, que no es posible una recuperación el 2009 y que las economías emergentes queden a salvo, como ya muestran los hechos.   “Alemania y la mayoría de los otros países de la eurozona –señaló el director de análisis de Economía y Mercados de Citigroup, Jürgen Michels- ya están en una recesión o en el comienzo de una larga recesión” (20/10/08).  En octubre, el índice de gestores de compras manufactureras de la eurozona llegó a su nivel más bajo desde su creación en 1997, lo cual corrobora manifestó un informe del banco italiano UniCredit que la región entró en recesión (25/10/08).  Los efectos alcanzan cada vez más a los países emergentes considerados hasta no hace mucho menos acoplados a la desaceleración global.  Resulta impensable que fuese distinto si EE.UU., la Unión Europea y Japón –en recesión o cercanas a ella- explican un altísimo porcentaje del producto mundial.  Necesariamente las caídas en sus niveles de actividad repercuten en el resto del mundo.   El Deutsche Bank estima –considerando el conjunto del G-7, representativo de más de un 50% del producto global, y otros países europeos- que se encontrarán en recesión economías representativas de cerca de las dos terceras partes del PIB mundial.

El producto de China en el tercer trimestre creció “sólo” un 9% y 9,9% durante los primeros nueve meses de 2008, desde hacía cuatro años que no se expandía en cifras de un dígito.  La demanda interna del país asiático tiene siempre una expansión muy alta, de 22%, pero su superávit comercial, que sigue siendo elevado, se está reduciendo.  India está disminuyendo la tasa de interés y el encaje bancario para estimular su economía.  Han sido los intensos proceso de industrialización en países asiáticos uno de los factores que empujaron al alza de los precios de metal rojo.  En las últimas semanas su abrupta caída transformó en un absurdo aún mayor la afirmación de que los riesgos del país se encontrarían “acotados”.

La formulación de la teoría del desacoplamiento de las economías emergentes de la crisis en los países industrializados se vino al suelo, como otras efectuadas anteriormente señalando repetidamente que lo peor de la crisis financiera “ya había pasado”, cuando su profundización era evidente, o que Europa estaba en mejores condiciones que EE.UU. para enfrentarla.  “A diferencia de diversas crisis de mercado emergentes anteriores –constató The Economist-, la confusión actual se esparció desde el mundo rico en gran medida gracias a los mercados de capital cada vez más integrados” (27/10/08). Numerosos países asiáticos y  latinoamericanos –Chile no constituye una excepción- han visto desplomarse sus monedas, sus mercados bursátiles y sus títulos de deuda.  De acuerdo a un informe de J.P. Morgan la prima exigida para efectuar inversiones en títulos de deuda de los países emergentes es de ocho puntos porcentuales superior a los bonos del Tesoro norteamericanos.  Un mes antes era mayor en cuatro puntos porcentuales.  El financiamiento se restringió y su costo se multiplicó.

En no pocos de ellos se produce la salida de capitales que poco antes habían llegado profusamente atraídos por tasas de rentabilidad mayores o considerando equivocadamente que se produciría un desacoplamiento y, por tanto, presentarían mayor seguridad.  Esta nueva realidad se ha dado en Brasil, México, Turquía, Hungría, Polonia, Bielorrusia, Ucrania  o Corea del Sur, para no hablar de Islandia cuyo colapso es gigantesco, debiéndose en varios de ellos recurrir a diversas medidas para tratar de detener ese flujo hacia el exterior y/o detener la devaluación de sus monedas.  Islandia, Ucrania y Hungría han negociado acuerdos con el FMI.
En Brasil durante octubre ya debió su banco central ofertar divisas por casi US$25.000 millones, acordando destinar a este propósito otros US$54.000 millones, haciendo recordar los inicios de su crisis de fines de la década pasada, aunque ahora con una situación de reservas internacionales muy diferente.  Pero, las experiencias han demostrado que estos”colchones”, cuando los capitales se mueven en una dirección contraria pueden desaparecer con extraordinaria rapidez.  En México, la otra más grande economía latinoamericana, el peso también se ha devaluado fuertemente, en un 26%, y su banco central entró igualmente al mercado de las divisas para defender su moneda.  De otra parte, se postergan inversiones, en lo cual Chile también proporciona crecientemente ejemplos.  Rusia, otro de los Bric, el país en el mundo que ocupa o ocupaba el tercer lugar en el mundo por la cuantía de sus reservas internacionales, detrás de China y Japón, ha debido destinar sumas gigantescas a inyectar recursos a sus bancos o a defender su moneda.  Los “blindajes”  se pueden transformar muy rápidamente en insuficientes, cuando las cotizaciones de los principales rubros de exportación caen bruscamente y/o los capitales salen hacia el exterior.  China se encuentra en una situación más favorable dado su gigantesco nivel de reservas (aproximadamente US$2 billones), superávit en cuenta corriente, menor dependencia de la banca transnacional y excedente presupuestario.

“Las grandes economías emergentes – resumió en estos días el diario español El País- afrontan la retirada masiva de capitales de inversiones, que necesitan dólares para cubrir  sus devaluadas posiciones en los mercados de valores (…) Además, las perspectivas de una recesión en las economías industrializadas (que ya se produjo.  N. del A.)  Ha provocado una fuerte caída del precio de las materias primas, claves en la balanza comercial y financiera de buena parte de los emergentes” (24/10/08).
Frente a las repercusiones de la crisis global, “lo primero y más importante –señaló la presidenta Michelle Bachelet- es poner al centro los intereses del país.  Eso significa garantizar –añadió- que los costos de esta situación no los pagarán los más pobres” (19/10/08).   Para ello, lo primero, es necesario  asumir los hechos tal como son, lo cual exige modificar las estimaciones que para la evolución de la economía chilena en el futuro próximo han efectuado tanto el Banco Central como el Ejecutivo en su proyecto de presupuesto para el año 2009.  Si no se hace así, y se subestima en los hechos sus consecuencias, las políticas que se adopten para enfrentarlas serán necesariamente insuficientes.  Es lo que está aconteciendo.  Al mismo tiempo,  exige considerar en particular a los sectores más afectados, para adoptar con relación a ellos medidas específicas.

El 11 de septiembre, a escasos días que se agudizase extraordinariamente la crisis financiera a nivel mundial, el Banco Central de Chile en su informe de política monetaria afirmaba que “al menos los riesgos de un colapso financiero sistémico parece haber sido controlados a tiempo”.  Para afirmar en el párrafo siguiente que “el crecimiento mundial mantendrá un dinamismo por sobre el promedio de los últimos veinte años”.  Peor aún, modificó al alza su estimación de crecimiento global, cuando el FMI lo reducía y mucho más elocuente todavía  numerosas economías se encontraban en recesión o muy cerca de ella.  ¿Se puede con estos análisis enfrentar los desafíos frente a los cuales se encuentran el país y sus habitantes?

El presidente del Banco Central José de Gregorio, sin efectuar ningún balance autocrítico, debió constatar pocas semanas después que el escenario diseñado en el IPoM “ciertamente ha cambiado”, limitándose a decir que se debe “evaluar la dosis de política monetaria que tenemos que seguir aplicando de acuerdo a lo que se necesita” (22/10/08).  Desde luego, los anuncios del informe de seguir aumentando sus tasas de interés se hicieron en el contexto existente impracticables.  De igual modo, la sucesivas estimaciones efectuadas por los organismos internacionales han quedado obsoletas a poco de formularse.  La efectuada por el FMI hace escasas semanas corrió la misma suerte.
“Chile –ha señalado la presidenta de la República- es una de las tres economías emergentes más preparadas para sortear el actual escenario”.  No debe olvidarse que el país estuvo entre los más afectados por la Gran Depresión debido al alto grado de apertura que tenía en ese momento la economía nacional, situación que se repite en la actualidad, lo cual la hace extraordinariamente vulnerable a fenómenos externos.  Ya la crisis del sudeste asiático fue subestimada por el ex presidente Frei.  La fuerte caída experimentada por el precio del cobre con relación a su nivel máximo de comienzos de julio (US$4,07 la libra el día tres), constituye una advertencia a la cual debe prestarse toda su importancia.  La economía no estaba “blindada” ni los “riesgos acotados”.  Ya en septiembre, la cotización en los mercados internacionales del cobre fue inferior a la de igual mes del año pasado.  En octubre la diferencia pasó a ser abismante.  En dicho mes de 2007 su precio promedio en la bolsa de metales de Londres fue de US$3,6.  El 25 de octubre, la cotización de la libra de cobre cayó por debajo de los US$1,70 la libra, disminuyendo en más de un 58% en sólo tres meses y medio.  En cambio, para llegar a los US$4 requirió casi tres años, lo cual muestra que el descenso fue extraordinariamente brusco.  

Esta declinación se produjo en línea con la generalidad de los commodities.  A la misma fecha  el barril de petróleo descendió a US$63,58 a pesar de que ese día la Organización de Países Exportadores de Petróleo anunció la reducción de su producción a partir del primero de noviembre en un millón y medio de barriles diarios, constituyendo –como afirmó en un comunicado-  “un dramático derrumbe sin precedentes en velocidad y magnitud”.
Michelle Bachelet sostuvo que “hemos presentado un presupuesto para el año 2009 que cumple un rol contracíclico en esta coyuntura económica”  Agregando que se “consolida un sistema de protección social”  que entrega oportunidades a todos los chilenos y chilenas” (19/10/08).  Las políticas contracíclicas exigen en la coyuntura actual utilizar audazmente el gasto público.  El proyecto de presupuesto debe revisarse para convertirlo decididamente en un mecanismo anticíclico para contrarrestar una desaceleración económica cada vez más clara.  Desde luego, si la cotización del cobre promediase en 2009 el nivel alcanzado en los días recientes se produciría déficit fiscal, ya que se ubicó por debajo del indicador de tendencia de su precio, mientras que la actividad económica será claramente menor a su previsión de mediano plazo.  Este déficit fiscal sería consecuencia no de medidas de política adoptadas en el país tras el propósito de detener el curso a la desaceleración sino de hechos externos.
“Esta políticamente en boga –escribió recientemente el nuevo premio Nobel de economía Paul Krugman, en una referencia que es válida para Chile–, despotricar contra el gasto gubernamental y exigir responsabilidad fiscal.  Pero exactamente ahora, un mayor gasto público del gobierno es justo (…)  Puede proporcionar más beneficios a los desempleados (…)  y éste es también un buen momento para poder involucrarse en algún gasto serio de infraestructura (…)  Ahora no es el momento para preocuparse por el déficit fiscal (…)” (18/10/08).  

Una política fiscal decididamente activa es mucho más factible llevarla adelante en un país como Chile que en los años de alto precio del cobre acumuló elevados superávit presupuestarios, que pudieron destinarse en un cierto porcentaje a modificar la estructura productiva, haciéndolo menos dependiente de unos pocos recursos primarios, cuyas cotizaciones como muestra la experiencia tienen un curso cíclico y que debe decidirse utilizarlos en un monto significativo en la coyuntura actual.  El ministro Velasco ha señalado, frente a la caída en el precio del cobre, que se maneja la política económica “con la mirada del largo plazo.  Cuando había gente que al llegar el cobre a cuatro dólares la libra nos decía gaste más, no le hicimos caso.  Hoy día hay gente que cuando el cobre llegó en torno a dos dólares la libra nos dice gaste menos tampoco le vamos a hacer caso” (23/10/08).   El Mercurio y centros de estudios de derecha han efectuado planteamientos en ese sentido.  “Moderar el crecimiento del nivel de gasto en estas circunstancias –editorializó el matutino- sería valioso para contribuir al ajuste global que inevitablemente vendrá” (25/10/08).  En ambos escenarios expuestos por Velasco la “mirada” no es la adecuada.  La acumulación al  infinito de superávit en un país con múltiples desafíos que le habrían permitido enfrentar mejor la emergencia es más que discutible.  Ahora lo que se requiere es “gastar más”, es decir aplicar resueltamente una política anticiclica.
Estamos en un momento en que gobiernos de la región adoptan medidas extraordinarias para enfrentar consecuencias de la crisis.  En Brasil el presidente Lula Da Silva envió el 22 de octubre un proyecto con carácter de urgencia al parlamento que autoriza a los bancos comerciales estatales (Banco do Brasil y Caixa Económica Federal) a comprar acciones y participaciones de instituciones financieras privadas con sede en el país y a adquirir empresas inmobiliarias en problemas.  El ministro de Economía brasileño, Guido Mantega, de otra parte, constató que en los diez primeros días de octubre el crédito, a personas y empresas, se redujo en un 13% en relación a los mismos días de septiembre, lo cual constituye un claro freno de la actividad económica.  En Argentina, su gobierno adopta medidas para colocar a resguardo los fondos de los imponentes depositados en el sistema de pensiones privado de los efectos de la crisis.  América del Sur no se encuentra inmune frente a los graves problemas existentes en la economía mundial y en la  región y se adoptan medidas de urgencia para enfrentarlos.  Chile debe actuar con la misma decisión.
En EE.UU. país que se encuentra enfrentado a una situación que como afirmó Paul Krugman “todas las señas apuntan a un receso económico que será desagradable, brutal y largo” (18/10/08), el presidente de su banco central, Ben Bernanke, reconoció abiertamente que las políticas monetarias, responsabilidad de la institución que encabeza, no resultan suficientes para salir de la crisis y, a pesar del elevado déficit presupuestario existente, propuso un nuevo plan fiscal de estímulo económico, ya tuvo lugar otro en el primer semestre, que contribuyó en ese momento junto con la devaluación del dólar, a una transitoria recuperación de los indices de actividad económica.  “Ante la perspectiva de que la economía se mantenga débil durante varios trimestres y teniendo en cuenta los riesgos de una ralentización prolongada –explicitó- parece apropiado que en este momento el Congreso considere un nuevo paquete fiscal” (21/10/08).  Ello en un país cuyo déficit público es en el año presupuestario en curso ya superior al 4% del PIB y que seguirá creciendo con las medidas adoptadas para hacer frente a la crisis financiera.  Entre congresistas demócratas la formulación tuvo acogida, recalcando eso sí que un porcentaje de los recursos que se acuerden deben destinarse a inversiones en infraestructura y a ampliar las compensaciones por el desempleo creciente.
El efecto de la contracción mundial en las personas es cada vez mayor, constituye un factor de desempleo al tiempo que afecta el ahorro de las personas, incluyendo el realizado a través de los fondos de pensiones. En cuanto a los niveles de protección social el país no puede darse por satisfecho con lo hasta ahora realizado, que en lo fundamental se ha orientado a darle beneficios a los sectores más desprotegidos, lo que siempre es importante, aunque los montos sean absolutamente insuficientes.  Se precisa además  considerar a amplias capas de la población que no recibieron ningún beneficio de la “reforma” previsional, a los cuales la crisis externa y la desaceleración de la economía chilena los está afectando y va a hacerlo aún más en el futuro próximo.  Los fondos de pensiones se han reducido bruscamente en más de una quinta parte, mostrando crudamente que no se cuenta en el país con un sistema que puede denominarse propiamente de “seguridad social”, quedando los fondos en un porcentaje importante a merced de la volatilidad de los mercados financieros.  Ni el gobierno ni las “administradoras” de los fondos de pensiones han asumido su responsabilidad por esta dramática realidad.  Los mecanismos de capitalización individual han demostrado todas sus falencias.  Ante esta realidad resulta grotesca la afirmación del ministro Velasco de que “los ahorros de los trabajadores de Chile están a buen recaudo” (22/10/08), cuando sus fondos acumulados en promedio han descendido en más de un 20%.
Paralelamente, frente al esperado crecimiento de las tasas de desocupación, en un país que en una década no se volvió a los niveles de desempleo anteriores a la recesión de 1998, no existe un adecuado sistema de seguro de desempleo, que en la forma como se reformuló durante la administración Lagos tampoco cumple un papel anticíclico, ya que los fondos fiscales asignados no crecen al incrementarse las tasas de desempleo.  La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima –usando como base las proyecciones actualmente poco creíbles  de la economía mundial para 2009 del FMI-  que el desempleo global producto de la crisis aumentaría en más de veinte millones de personas, cantidad que aumentaría, advierte el documento, si la crisis en curso se agrava y los hechos reales van más allá de las previsiones del organismo internacional.  “Si tenemos enormes recursos para rescatar el sistema financiero –manifestó el director general de la OIT, Juan Somavía-, no podemos decir que no hay recursos para salvar a la gente corriente, porque es la gente la que va a sufrir los daños de la crisis” (21/10/08).  Desde luego, la mayor o menor tasas de desocupación dependerá también de la forma como se encare el proceso de desaceleración económica.
HUGO FAZIO
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